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EL CACIQUE.

(Continuación.)

SUMARIO.—El cacique, por Emilia Pudo Baza».
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meta
dinero

El pintor.^—industrial además?
El cacique.—Yo les facilito

p^ra estah'ecerse, y ellos me dan
de los líquidos...

unas
que

así.
El pintor.—Es V. un bienhechor. La-

dee V. un poeo la cabeza..
El cacique. — Ay, pero cuando doy

10 es con hipotecas de aquellas
llenan. También tengo puestas
iiendilas...

El riÑTOR. — Pero V. tiene una mina
oculta, por lo (pié veo. ¿Era V. muy rico
cuantió se dedico por afición a mozo de
establo?

Kl cacique. — VA que no se engenta no
se gobierna-. Yo cobrólas reñías del señor,
pero al señor poco le interesa que se las
entregue no bien las cobro. Supóngase
que cobro en Julio, y que hasta el Julio
que viene no presento faénenla: mientras,
el caudal anda déspafeido en préstelos, y
ya produjo...

El cacique.—-Más , le pedirá él por la
mía. Ni tampoco por loda la renta se
deshace ói de Eroilan. Si lodo el pais no
estuviera en un puño mió, mal podría el

El pintor,—Veo que" su amo de V.
acertó cuando dijo que V. tío era Ionio,
y veo que Y. al restablecer el orden en
su anarquía, llenó uu deber de concien-
cia. Bien puede V. pedir á Dios por la
la vida de su amo.

¡¿adido



caso: vo suelo peusW eii alio
El cacique—- Pees ha de

aquellas elecciones le litpron
reíodas une hubo en muchos años

PINTOR

crelario de mi Ayuntamiento, que era el
sitio de mas eompn noso, no queria venir-

se e..!.i nosolios, poi que Knlo se lo que-
ría él mangonear, v amenazaba con man-
charse a la oposición; al cura por mas que

El cacique. — No, no le fallan lampnco
agarradas v tropiezos con la oposición,
que la tenemos y más bien rifndora. Si
le cuento lo que me p»só en las úllioias
elecciones, pasma. El señor se marcho
como siempre, y al marcharse me dijo:
«Froilan, ahí vienen las elecciones, á ver
como le luces: eñ las pasólas no lo Írnos-
les mal, pero estas van á ser mas pt>Uu\~
gudas, pnrque ahora el Cí-müebiln no es
persona cenuridn en el pais, sino uu wofior
de a'la de Córdoba, que el Go.mHwió lo
manda Aquí paní realizar cierta combina-
ron; v para empollar oMe cunero habrá
ipiH poner pies en pared.» Yo le dije: por
I de aquí no |iav inconvemente, los ¡lynti-
l-¡niei.lov, sacado el S-erebino de aqui, cá

la cabeza en tiempo*de elecciones: sobre
la almohada del Gobierno es fácil dormir
ei sueño del justo.

El pintor.—Hádame V. la merced de
correr es;i cortina: hay poca luz aqui, y
le veo á V. mal. Decia V. que se quedó
sí>!o? Ello es qu? no entiendo qué género
de placer puede V. prometerse de empo-
llar, como Y. dice, dipnlados_.

Eu cacique. —Así Dios toe salve, eché
canas con las 'elecciones dichosas: pero
corno dijo el otro, hoy por tí y mañanu
por mi: v va vé, de servir al Gobierno
nunca hay que arrepentirse, siempre es
conveniente: hav mil ocasiones de a

sigue eslán lodos á devoción nuestra: pero
es preciso que nos aüden los de arriba.»
«Entiéndele con el Gobernador y no eches
mano de medios violentos sino en último
extremo: mas vale maña que fuerza.» Y
cálese á Froilan mirando solo por la em-
polladura.

El pintor.— Y cual de los partidos que
nos adornan licúen la dicha de poseer

vo no

El pintom. — No, no: ahora mismo voy
á empeznr á meter en tinta las carnes.

El cacique —Yo ppnsé... corno
puso de pié así de pronto...

El pintor. —Mp \v; levantado por res-
peto á la soberanía nacional que V. re-
présenla. V. es más que un diputado: el
autor es más que- su hechura.

El cacique. — Si lo dice de risa
me enfado; pero créame que sin " corn-
ial' eonmii>ó nadie *se mueve en el dis-
1rito. \ los Avunlamíenlo los tengo agar»

señor pasearse por Madrid en tiempo de
elecciones. ¿Acabóse el retrato? puedo
mirar?

ro-

del Go-
bienio

El cacique. —Del Gobi&rno,

El pintor. — Es V
actual situación?

nai lid.rio

partidos)El cacique.—-Si, si,
hable de partidos! todos son iguales: no
sirven-mas que para dar disgustos. Déje-
me de esos conlos de partidos; yu soy del

me vechar la enjluencia; vamos, cuando se re-
parle la ccnili'üni.inu, ya se sabe que á
nadie le gusta (pie le carguen; por el tiem-
po «Se las quintas' Lodos penden á uno, y
bueno es tener importancia; sin ir mas
í"jos, podiendo disponer de los estanqui-
llos y poner alií un hombre de confianza,
v un bañil de aguardiente y unas latas de
pelrólio y tinas binas de pimiento, se gana
lies veces tamo al mes; !a cartería no esEl pintor.—No re calentará Y. mucho

pohiil rcrum
no me haga

bien tampoco que no la tenga un amigo: y
una persona como yo, que anda en nego-
cios y dá á ¡éditos y hace sus comprillas
cuando salen, no le cumple tener contra sí
á los alcaldes, ni á los jueces de paz, ni á
los secretarios, v esto deque lodos le bai-
len á uno-oí gustó, y le despachen bien
sus asumillos, y cuenten con su voluntad
pare lodo

>e~
mas
quesaber

— Félix qm
eognoscere cansas. Siga V



dos <0' muarle por el sop o devasUd-T de

zoales .1 bi ¡tos :. la hÚTfiíani la I en nuestra ¡épo-
ca, lie a.pii las causas, par .¡.oírlo así ftitula-
nieutáles, del estado dn poltra' nÍ.i y ahituiiieu-
lo-va <y.\" vaeeii ciertos gen ras íileiafros. heíi-

Uhlab1.¡. tíMiíativás jiara
tro su! j!jjj.is gloriosas fra-'dtr'ió*
.:>SU. El .S.CjTÍ !,-iüO Hifrc.lll-
iido X.VÍÍi, los* urvos bori-

h . \.m Hilo i ¡¡ -i do todo
ii.s, in..!.. iíkoiíos ;! ( )i;) lau alta < uoiK'sa no

Ui*SCO»lp(_i UK.'S,. atMliijIl

pinito ii.h actuosas sus

ic.lu C_i ti .'J.uWII

V m i l i .a Pardo B... z ,v s

(Se coruinii-áj

BLBLIO&ll.-tFlA»

da jo;! <b; oíslia- íil-. i-.¡l.¡ira clásica., a|E0¡iÍ#5.
al ¡o, S"¡0,¡' ■ i. ¡ i^Htí it ),.!> loj¿¡j._.do* iuliMiilirU'
eoí -\.i vi la lus esbi-i'/u?. a-: c)!g!.r.¡ias ¡¡.orn-du-a-

i'iitolo iltíl

detrás

votar con nosotros. En vista de lo bien
que saliera esla maña,, inventé otra de po-
ner irnos chiquillos a las puertas del cole-
gio, con ÓJ'den. de echar a-girarras por las
capas de los con'rarios conforme fuesen
entrando, y después con un misto ¡regar-
les fuego: el primero que se vio chamus-
cado salió como un cohete,, y los otros

aquel que prendieron al sobrino, y con
mucho secreto te saqué un cartapacio do
unos papeles de la Adeministración, y le
dije (pie era una causa incoada contra él,
y empecé á hacer como (pie leía unas pro-
videncias, v una decoración de testigos;
y el hombre á pedirme por Dios que no lo
perdiera, que él no se dejaba tentar por
tres ni por cuatro onzas, pero que por no
entenderse con la justicia era capaz de tío
dormir en un año: y vino como un buev á

La |)oesra n ligíosh, une en pasadas- e<jmu-

pías rayó' en E-suaña a mavoi' aliara qiw eu
niegan i (ilranación, uu.? In - i ) " > ía I yez, il<-s¡nies
úti nuestro teatro- v rotttatift ''0, ba mas tnivwilá-

Arce.—Orense 8^3'^.
Peésias fie-0-. «itisiii Antonio' Síímí'> r

El. cacique. — Volar,, si, pero cosió su—
dores. Gracia* que leuiumos allí tm soiuiúo
del Gobernador,, on I). Roiunaldiló que
eslab > empleado eu [tenias, raasJjslo (pie la
pólvm'a, que nos saco ib1 mil apuros; siem-
pre me necia:, no tabales sino encausa; ó
pegar un palo" hay que saber hampas,
hombre, líuyi que engeniarse: v. asi loé,
que lodos nos avivamos á discurrir. Yo
andaba Iras un paisano rico, que podía
llevar unos veinte ó mas votos; y por mu-
cho qne le ofrecía, como era lio do aquel
rnodio perito, no conseguíamos nada: en-
tonces lo llamé la larde de! primer dia

El pintor. — Y volarían.

que calculó las cabezas á lodos, predicán-
doles que el Gobernador era un tirano, y
el Alcalde y yo tutos.tiranos, y que mas
valia sufrir un rey de los mas fuerles, que
tantos mandones y lautas sangwgilekis, y
que sé yo cuantas cosas más! .Mire si era
tremendo, que aun el dia mismo qUe se
emprencipiaion las elecciones,, se subió-
sobre de un palkiro altísimo, muy cer-
quita del colegio, y nos llamo una liarla
de desvergüenzas al Alcaldi une oslaba,
presidiendo, y á mí, hasta míe- vo me fui
al pié del paíteiro á apuntarle con un re—
ivolvór, y si no es por la gnutha civil que
lo prendió, pasa allt una desgracia: pero
bien las pagó por el desacato á la autori-
dad: ser loé una suerte* (pie con el arreslo
nos vimos libres de él. Como la op isicion
hacia lautas tropelías, nos vimos negros
para q;¡e corrieran las listas y pasasen vo-
tando unos difuntos (pie hacia poco que
murieran, y los-Hombres, de unos niños de
tres ó cimlro aíies, que poco, les [aliaba,
pan. llegar a \uMá...

le pedimos no lo apeamos de que no se
quería meter por unos ni por otros, que
ios tiempos estaban malos para andarse en
bromas, que punto má-s ponto menos todos
los diputados lenian el mismo celo por la
religión, y que cuando el andaluz no pasa-
ha en su tierra y venia á campar acá, ya
seria buena maula, y demás de estas difi-
cultades, la oposición no.s mando un tía—
hladorv un medio señorito y medio perito,

cu ar en iiu

vacio ¿a''tíuüuLÍu eu ti. e

edades, qu*' iiseiriadiis sobre t«is ruinas d_l pasa-
do, tu» Lie i ei'latí a efear ai^o "" <a tiii« l.e»»ae el



mo mas puro y acendrado, eu la contemplación
de las miserias de la vida humana, In sabido

bálsamo para todas las heridas, no en la des-
carnada aridez del precepto, sino en las efusio-

como ardiente en su piedad humana. Digno es
lles de nn alma tan sincera en su fé religiosa

de elogio el Sr. Saco, que si no acierta á ha-
cernos creer lo mismo que él cree, consigue
siempre obligarnos á amar todo lo que él ama.
Esto, en cuanto al fondo de sus composiciones
en todas las cuales campea el sentimiento reli-
gioso mas profundamente simpático y atractivo:
por lo que loca á las condiciones puramente
estéticas,—y nos apresuramos á colocarnos en
este terreno, mas desembarazado y amplio para
nosotros,—en cnanto á las cualidadespoéticas de
su obra, el Sr. Saco ha demostrado eon" gran
regocijo nuestro, que no en vano ansiaba la
crítica la aparición de las poesías del autor de
la Gramática .gallega par3 saludarle como á
maestro insigne del habla castellana. El estudio
de los grandes poetas místicos de nuestro siglo
de oro, si bien ha contribuido sobre manera á
formar el exquisito gusto del literato, no ha
ahogado los originales vuelos de la fantasía del
poeta. Hállase en sus obras la dulzura y Suavi-
dad dei inmortal pintor de Noche serena, unida
ala severa grandiosidad de H rre.ra y arreba-
tada sublimidad de la poetisa de A.vila, pero sin
que ni un solo moni Mito deje dt? reflejarse en
su eslito su personalidad literaria marcada con
el sello de una individualidad poderosa, que
halla en si misma inagotable fuente de inspira-
ción propia; huye con felicísimo tino del con-
ceptismo que inficionó las mejores creaciones de
los vates de aquellos siglos, y alcanza, en suma,
á no desvirtuar el nativo brido de sus grandes
facultades con la ingrata v estéril tar^a á que
se dedican los pobres ingenios imitatorum sert.Ua
pacus, de que nos hdila Horacio. El Sr. Saco
sabe asimilarse las bellezas de los poetas cu-
yas obras estudia merced á procedimientos que
son ei secreto de los grandes ariistas. La mag-
nífica composición titulada FÁ Cielo, el gula ai
azar enlte las muchas que avaloran esle vo'ñ.-
men, es? una prueba de lo. que indicar ac.na-
iy\"><, Todoes en *dla original v propio: si a' l^er
esta suh'ime pO üsta, acuden á la mente rentt-

i ni»cenci;>s de clásicos mo/lelos, *qc«»dp á la
| manera que el £*pirj|nf ovepdo una parli|u,r$ t|ti

El libro.<Je Poesia» del Sr, Saco, que boy
pos loca analizar, confirma de todo en lodo
nuestras indicaciones. Es un libro llamado
4 brga y gloriosa vida, porque en él las ex-
celsas dotes del poeta se sobreponen á las
preocupaciones mezquinas di pensador refigio-

de los hijos del siglo. No es esto decir, en-
tiéndase bien, que creamos agolada para siem-
pre la inspiración poética quo busca en las
altas esferas del sentimiento religioso, manantial
perenne en que abrevar la "sed de lo infinito
que aqueja al hombre de todas las épocas y de
lodos los sig'os. No; indigna de uu alma
reflexiv. seria la creencia de que las grandes
ideas, Dios, el destino del hombre, la nada ter-
rena y el amor de lo absoluto, puedan dejar de
agitar hondamente la conciencia humana, mien-
tras conserve la criatura un solo destello de la
llama purilieadora que el Creador infundid en
su seno. Pero la crítica i.nparcial y serena no
puede menos de advertir el hecho de que ni
Chateaubriand, revistiendo á sus poemas cris-
tianos de todas las bellezas de (arma inventadas
por los grandes maestros del paganismo griego y
latino, ni Lamartine mezclando en sus estrofas
¡as lamentaciones del soñador y vaporoso misti-
cismo orienta! con tos delirantes gritos que la
liebre arranca á nuestra perturbada edad, ni
ninguno de los discípulos ó imitadores de estos

grandes"genios, lian podido'.vivificar ni galvani-
zar apenas la gran poesia, la poesía por exce-
lencia, la sublime y trascendental poesia reli-
giosa, En España, además de las causas ge-
nerales apuntadas y otras no menos gra-
ves que na mencionarais por no alargar
desmedidamente estas ligeras y desaliñadas
r)iolos} hay otra de carácter poco menos que
exclusivo de nuestro tiempo, y que es, á nues-
tro juicio, la razón principal que determina el
escaso éxito que entre nosotros h-m alcanzado
los cultivadores de la poesía religiosa. Bastará
consignar el. h*cho de que la ms.orii de ellos
lian puesto el ideal cristiano al servicio de de-
terminadas soluciones políticas y sociales, con-
denadas por la historia y por la razón, para que
&e comprenda, sin necesidad d*1 enéjosas de-
mostraciones, cuanto ha debido influir tan re-
probada tendencia en el visible decrecimiento
del género en cuestión, que exije acaso mas
qae mogona de las manifestaciones del arle,

fompleta independencia < espontaneidad abso-
luta en el áuuno del artista.

212 El Heraldo Gallego.

so y porque inspirándose, dentro del cristianis-

encontrar consuelos para lodos los dolores.



O NAMORADO AUSENTE,

ir as mais nobres ideas,
Ela alcemleu n'an curazon escuro
A luz perene áf a pasión primeira.

Virxftfi d'o mea amor, inspiradora

Anxel de redención, á nova vida
líezusitei por ela.

Por fia sinto alentó ns os traballos
E valur u'as desgracias que m'aquei

D' otilra edá feiliceira,
Chegade á dar consolo á un alma horfa
()ue morre de saudades e tristezas!

¡Adourados récordes, relembranzas

N* i tas esUauas Ierras:
Por mirarme n'o espello dros seus olí
Por cubila falar, non sei que dera!

Por ela as soedades me consomé»
¡Aires, valgos concertos d' as montanas

Aires (1* a miña Ierra,
Volande á refrescar á miña frente,
Que os pensamentos d'un amor á queiman!

V.
II. Namorado infelis, lonse do niño

D' a miña rola tenra
Eurnudecin, non podo cal diñantes
Dar* o vento canciós gratas e ledas.jNarnentras sinta o curazao labxos,

¡Son podrei esqueucer a uotle aqueJa!

De fortua e de m dio cnbizoso,
Di ixei a miña aldea.

p.trtc esta ron.pusKíuii,

(*) Con esto lindo verá en brrve In In?. pública
un;i colección de versos gallegos de I¡i cual fofrpá

¡Qué de dolces recordos á mamoría
Caladamenle ch^gan!

/Qué de sonos dr amores cando durmo
A ond' cía vive prácidos me levan!

do Cal._ego.El Herai

A luz d'a tua fulguraba triste
N' os montes, vals e veigas,

Y-as ánemas delirando resoaba
A voz dooridad'as campas d« airexa.

Cando eu solo con ruáis malancomi
Q'a que n*a noite reina,

Saín d'o pobo aquil, tolo chorando
Cal chora quen o que mais ama cbíxa

III.

Como alborada dfo froiido Mayo
Feitizadora e leda,

Com' os átixeles pura é candorosa,
N'o meu probé lugar vin unha nena.

Algo infinito, grande e místeiroso
Que nunca canecerá,

'O mornenio d'a ver sintió ni o peií
Unha forza sacíela,

Que á ela m' atraguía sobábanle
Co-a d'os abismos atraucion suprema

Quisiéramos que las dimensiones de nuestro
periódico nos permitieran entrar en un detenido
análisis de las muchas composiciones que hay
en el libro del Sr. Saco, dignas de elogio; pero
detiene nuestra pluma la esperanza de que
otras mas autorizadas se encargarán de esta
tarea, ganando en ello sobremanera el libro de
nuestro amigo y la paciencia de nuestros lec-
tores, que á extendernos en mostrarles las
bellezas que resplandecen en Las ruinas, El
roble de mi aldea, El loque de ánimas, El globo
de jabón y lanías otras joyas como esmaltan
las páginas de este libro, honor* dé nuestra lite-
ratura, hubiérase acabado tal vez antes de lle-
gar al término de este escrito.

Itossini, evoca otra de Mozart, sin que el oido
descubra identidad ni siquiera analogía entre
ambas, El Cielo del Sr. Saco, tiene aire de fa-
milia con alguna de sus inmortales hermanas
mayores, porque ya se ha dicho que todas las
obras maestras de la arquitectura, de la pintu-
ra, de la música y de la poesía se parecen
entre sí aunque un observador superficial no
pueda hallar semejanza entro el Partenou de
Atenas, y la Alhambra de Granada.

Q'-ie hastr'os ceos erguía o meu esprit
En áas d' naba subrime coüipraceoc.!

Jesús Muruais

2

IV,

SAUDADES GALLEGAS, O



luda pares que d'a sua voz.escoilo
A suave cadencia,,

Non deprendida múseca qf uu lunpq
M'adormcceu do v.rao n'as longas seslas*

\L ¿Que fnio que adiantei? Tal como vifseu
Hoxe eslou nc a probeza,

Lula mais "piebe son, que xa non leño
O tesauro de ver a miña prenda.

YSSI.

D'o limpo lio fca veira.,
Unba-lar-de.-'o morrer a luz d* o dia,

untabas nasas maus, cal s'eutrelexeu
♦o tolloso lotiza arbustos y-edras,

Volven as andarinas pol-o Mayo,
Volveu *a miña terra,.

Cóbrense os campos de cheirosas froles
Pü znsita de novo a. natoreza..

Díxome sospirando. cougoxosa;.
« A bei te, non oquezas

De qu'iste amor que n'o meu, pello gardo,
Gomo poc lí nacen., pana ti medra.

O barullo d' as mallas xa sr escoita,
Soa a gaita n'as testas,

Y-os atalas y-aínuus pol-os aires
Ali resoaráa ¡Ay miña aldea!.

c.Nobre n'o meu sentir, non acollida
Dou á (Indas raslrciras;

En ti.confiada pstou, que non b. esquece
Cando duas almas á entenderse ebegan.

Inda m< agarda alí d'os- meus amores,

A v¡rxg.n pracenteira,.
Inda ali tefio un alma ¡pie costante
Tremando d' emoción, u'a miña pensa.

«Non esqnecerse poden»cando as duas
Uwha á" ottlia xemela,.

Sinten goce e dooi' cal si unha fosen,
E d' un xeilo lamen de cote peusan.

Inda ali teño nikep'r.azóri que smte,

Que chora as miñas penas,,
A m?ta do meu ser alí palpita
iCándo.nicU Dios, cu volveiei a vela!

cCo-isla aseguranza, xa beu podes
Andar Untas e Ierras;

Feliz ou desgraciada, probou rico.
Dono serás d* o tarazón d' Euxenia.

Valentín.L Cahy

N. iste desterro consomido morro_
Af<n.anme as tristezas,..

Y-as soedades fondas qnu padezo,
Mais longa, mais croel fánine isla auseuci

aS'i cicaes o amor d' onlras mulleres
IJn dia che fay guerra,

Recorda o xuramenlo d'a Eremita:
Súpito morra quen perxuro sea.

«E calo, que a decirche canlo qoero
Mcus labios non aceitan..

El Heraldo Gallego.

Que o lenguaxe d4 o mundo é muy cativo.
Pra falar d'uu amor que o ceo en__eudra.>

Vil.

i, como si n'a enfancia feilizada
Inda hoxe estivera,

si n' os xogos d'os primeiros anos
e a vida fuxir rebulideira,

C'o pensamenlo vexo o rio, os. montes.
Os lameitos e luirás

os piñeirales y-as casiñas brancas-
a pobo onde uacin, d'a miña aldea.

¡Canto chorei,meu Dios! ¡Ay e que vsgoas
Pol as tuinas meixebs

Esbararon argentes, recordando
Lias d'o meu amor pa'abras tenra^l'

¡Cantas veces de noite, escoosolado c

Triste pensando H* el?,,
Softiu as itf&tfilaS saudades
[Y uu namotaílo cwraEoa tv ausencia.,

Inda pares que vexo a. miña xoya
Do cruceiro de pedra

os escaños sentada., parolando
omigo.,. namora.ua. e satislVila..

¿Pta que v'uVn ciquí.: ¡Fado uemígcl

F

4

Á. sede d" as liqnczas
Traxome demias-pcayas do Galicia
A isla areal deserto df as Amerceas.



Véndese en Orense á5 péselas ejemplar, en
cas;.i del Sr I). .I.uiuel l'ereiro lley. individuo
de la Comisión do! Centenario, n quien se diri-
jit'áu los pedidos, acompañando su importe eu
letras del Giro tjiúluo.

ñera Doña Emilia Pardo Bazan, la Oda <á Feijóo,
de la misma señora, y el cauto A Gaücm, de
D. Valentín Lamas Carvajal; be aquí las obras
coleccionadas en esle -elegante lomo tui 4.*
mayor, de 100 páginas, impreso cmi verdadero
lujo eu la acreditada tipografía de lus Síes, Se-
rojo Hermanos, de Madrid.

Otro dia nos ocuparemos mas por extenso*
i]e, esle interesante libro, que debe.tener un lu-
gar preferente en la biblioteca de lodo aquel que,
rinda cu Un á las glorias patrias, Hoy es nues-
tro objelo exclusivo anunciar su aparición, que
no deja de ser un acontecimiento literario para
'■nuestro pais; enviar .nuestros plácemes ;i la €o-
mísiyit general del Ceulenario, que con una
perseverancia inusitada Sabe Jar cima á sus
nobles propósitos, y recomendar á nuestros lec-
tores la adquisición de! libro, puesto que con
su produelo eu venta se propone dicha Comi-
sión allegan recursos para terminar en Orense
el ya comenzado nim.orneólo que lia de perpe-
tuar en las neucrarioiies venideras el recuerdo
de íiqttel ilustre español, cuyo nombre es uní»
de los mas Indios timbres de honor de nuestra
Galicia

Liverríei

lili dicho trabajo aparece el nombre de L;
\ errii'r esvuito de tres maneras fuña menos que
el prnctirníor del cítenlo): L" Vériiér, ¿--verier y

L"rturas 'le astronomía se titula un ¡lidíenlo
piilili¡-ado por El Porvenir de Santiago.

Hirselietlse escribe asi y no Hesrchell, como
dice td articulista en siete párrafos de su elucu-
bración

Aconsejamos, por lo lanío, al presbítero
aludido que reemplace bis alili parras de que
se- sirve para sas lecturas.

1.5 de l 8t>0. Muere en Madrid el Exctno. señor
D. Juan de Dios Sote.o y Machio, natural de Ferrol.
Fué Secretario de Estado y del despacho de Marina
y Gobernación de -Ultramar, Vocal de la Junta dal
Aln.ira-nta.zgo, de la de GVbierno y Dirección aene-
al de la Aunada, Contatvlaut. general -de los Deyíar-
tanienics de FVrol y Cartagena, Capitán general <lel
.de Cáihz, V.K-al ('residente de la Junta .leí Almi-
rantazgo, Ministro de Marina, Senador del fteino V
y Gran Crup de San ilermeneg'iido é Isabel la Ca-
tólica.

ló' de 1835. Son pasá_jus por las armasen Sati-
tjago el cabecilla carlista 1). Francisco Maria Go«
rostidi, Coliólligtxjiié l.imiVi bidw<e acuella catedral
y algunos prisioneros de ¡mi partid...

17 de I 1<_>7- En esta !'■< ha 1 onre'de el rey Don
Enrique IV orna feria nni.*d a 1'onte .. ara.

J 7 <¡e 1810. .Nací, eu vigo el lüxcimi. Sr. Don
Juan Lar.i„ caballero gvancruz de S«..i llej nuii_-__il<io
v Caitos III, Teniente í.nu'i.¡. de los ejyrcúos n.icio-
nale-s v Minie tro Üe la Gi erra.

18 de lb'u.8. Es coosa-grado en Madrid como
Obispo de Tu\ el célebre esciitor é historiador Fray
Prudencio et- ...mdnval.

1.9 oe 1520. I- n sv -í.-u de e-te día celebrad . |¿nr
lasCói t<-s del l.eiiu- en la Con ña le oloiva H j r,. v
D. Cúilos I el servicio e.ytr.aordioai ¡o «que habla pe-
dido par.i |io.Jer iratladaise u Alemania.
/ iP.de 16*10". K¿ Obispo de Tuy D. juaü García

V ..demora réujie en uno los dos llosuitales de Sane.i
Sptritus y ja Magdalena de Vigo, en atención á ser

ts 11 titos <¡e ambosmuy cortas 1
1.9 de l.8(K., Elega.á 0/>nse el general francés

íSoult, en su penosa reinad . de 1'oiiu.ual, acosaiio
por el.ejéicito inglés al mando de Welle-ley.

guarnición

1.9 de 1.82?. Eor a. érelo de está li. ha las Cor-
tes acuerdan (loe i-e inscriba en tu sábm de sesiones,
el nombre del byoe.inéiito dj. la pálria en grado he-
roico [.). Félix .'vivareis Acev.do, que. proclamó lu
Constitución de. 1 8 I 2 en la Coruña, a! ír<-nte de la

15 de 1492. Confirmación del voto de Santiago
por los Reyes Católicos en Granada.

15 de I764. Muere en Oviedo el sabio gallego
¥r. Benito Gerónimo Feijóo.

.<—tui

yr_: . 3,1» '9&ti& ff*9» ¿V

Hemos recibido uu ejemplar del tomo en
que la Comisión gcuerai d¡ 1 {]< -ut-nai lo de
Feijóo lia co'iupílado las obras premiadas . i. el
Ceriameu literario celebrado i ti Oien>e el
el año l'.7!ien honor del i signe aiiiór del Tai*
1)0 ei ituo itmei rsul

]__! Estudie dr /.,* yf/it;»* :' F iJQO, de la ->u-

El infinito ante la razón es el lítalo de un
artículo que publica El Telegrama del que voy
á reproducir algunos párrafos.

o Es cada infinitésimo universal continmicion del
Supremo al infinito relativo te'rm no del tinte
eterno infinito perfecto, el sensible armónico, ó La
Sabiduría. Es el término supremo, su excelso Yo,
que difunde gradualmente^ hasta el Íntimo, " trina:,
convergente!. inauife9taciones de su ser, estar )' ha-
ber. Son este ser, estar y haber., o

Pero no sigo, porque se me va la cabeza ,.
Líbremed)ios de trabar pulémici con - ¡i¡6

snfn de órdenes á quien peí leuecen Uu clu-
pendas consideraciones, pero yo creo ijue p-nlrúi

EFEMÉRIDES DE GALICI1.

Mayo.



Sr. Director del Heraldo Gallego,
Futa d Nnrá Mar» "i de ÍJJ78

Muy Sr. nito y de ¡. i «onsíderarion: ruego á V.
me baga el obsequio dedi-poner la inserción del
adjunto comunicado, en el periódico de su digna di-
rección^ por lo cual te queda.á iuu\ recohotido el
rpie con tan grata oca-don tiene el gusto de ofrece. -
se de V. «fimo S. S. ü. B. S. M.,

El Inspector de Galicia,
Ramón Lira Cauro de /Joan

Si algo valen nuestras indicaciones para el
Sr. Molina, le rogamos que de acuerdo con la
corporación provincial y con los Ayuntamientos
emplee luda su actividad y todo su poder en ha-
cer que la empresa del ferro-carril de Orense á
Vigo cumpla con los compromisos que contrajo
solemnemente, pues ya es un verdadero escán-
dalo que después de quince años que han pasa-

Esle Señor también ha dictado algunas dis-
posiciones encaminadas á mejorar el ramo de
Instrucción pública, {.blindando eu los mas
plausibles deseos en pro de la enseñanza y de
tus intereses generales dé i;? provincia.

No encontraríamos p dataras pira enaltecer
la conducía del Sr. Gobernador, sino desaten-
diendo ios importantes servicios de su cargo,
se consagrase á a remover todos los obstáculos
que se oponen á la terminación de nuestra
vía férrea caulaudg Como cuenta con iníluen-
cia en el Gobierno y apoyo eu la Diputación
provincial.

Fd Gobernador civil de é/s4a provincia señor
Molina, trabaja activamente para que sin oca-
sional' vejaciones á los mtsuicipios, ingrísen al-
gunas cantidades que adeudan en In caja pro-
\ineud con el propósito de cubrir atenciones
apremiantes y sagradas comí) son las del ramo
de Renéiicencto;

El asunto de mas vital interés para la. pro-
vincia es la rápida terminación del ferro-carril
que ha de ponernos en comunicación culi gran-
des centros industriales y tle comercio, aumen-
tar las fuentes de nuestra predación agrícola,
y traer el movimiento y la vida á nú pais que
aunque fértil y dotad . de excelentes condicio-
nes para el desarrollo de la industria fabril,
vive pobre y desconocido por falla de vias de
comunicación.

Personas de alia y distinguid.» posición y nota-
bles en Emana, forman la sociedad y su Consejo,
autorizada por el Gobierno y por él intervenida,
previa garantía pecuniaria de consideración, a los
cuales no se les puede ofender impunemenle, como
tampoco á sus agentes de provincias y partidos.

Siendo hoy La garantía general, una sociedad
de importancia por sus numerosas adhesiones, y de-
mostrado su valimiento por la puntualidad en el
pago de los siniestros: nada conseguirán esos propa-
gandistas despreciables, con sus medios bajos y prc-
teslos rateros para desacreditarla.—El Inspector ge-
neral, liarnon Uro, Castro de Boan.

Algunos mal avenidos con los pi iueipiosdc Lio-
na e lu .aciony d " la moralidad y enemigos del progre-
so, popólai izaron bi mal.IKa alarma contra la gran
socied d de seguro, reunidos á primas fijas titulada-
La garantíageneral!, qne represento en Galicia como-
Inspectorr diciendo que estimen quiebra median-
te haber suspendido bu pí,g»,¡ r debido á tyi gran si-
niestro éii Madiil. Como <■>!) encierra una ealnumía
trascendental, emanada sin duda de celo; por > _
buen nombre deqm? goza e-fca sociedad y el distin-
guido conseja qne D comionrj cumple á mi honor
dar una satisfacción pública, para desvanecer alar-
mas falsas, rogando al pneblo sensato no dé oídas íx
los charlatanes de ofici <, esp coladores y gentes que
viven disgustadas con el cumplimiento de sos de-
teres

Autorizado por la Dirección general y como gefe
en las cuatro provincias de Galicia, me bailo dis-
puesto á llevar ante los tribunales á esos criminales,
para lo cual ruego y autorizo á mis sub-ditodores
de provincia y especialmente al de Orense D. José
Maria Minias, como la provincia do donde proce-
dió la calumnia, para que averiguando quien tuese
el infame desacreditador, presente L» denuncia ante
la autoridad judicial, á fin de que se imponga el
merecido correctivo.

!__T1^3$2S3B

COMUNICADO,

do desde la inauguración de las obras, se hallen
los limitados trozos de via que se han Construi-
do cubiertos de yerba y las obras de fábrica
arruinadas, sin que haya la mes lejana espe-
ranza de que se acometan los trabajos en ítalo
el limite de nuestra provincia.

Inútil creemos decir que, en todo y para
lodo lo que á este liíi patriótico se encamine
nos tiene a su bulo el Sr (.ulhiiuailor civil.

Las emanaciones poliédricas de los átomos
sustantivos se relacionan en) contingencia bilnr-
caliva inmanente por sí, á si, y so si e.l hiño
sidéreo abstractivo esquema!ico potencial del
Ente, sin que el ser, estar y haber pueda per-
der su rundirion.diilad de haber estar y ser cu
1 integridad amónica ib 1 estar haber y ser su-
bordinado gérárqmro del mismo estar y del
mismísimo ser cutí totalidad una y varia en la
complejidad intrínseca de la relación.

expresarse la idea de \)\\ modo aun mas tras-
cendental y laberíntico.

Diciendo, por rjcmplo:

¿Pf«liria decirnos el El Telegrama cu "que
estado s'(. halla el proyecto de creado!, de uu
manicomio regional en Conjo?
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